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    Un amor prohibido.

    Rivalidades crueles.

    Decisiones sorpresivas… y fatales.


    Para salvar la vida de Will, Jacinda traicionó el mayor secreto de su especie. Ahora debe regresar a su comunidad sabiendo que no lo verá nunca más y temiendo lo peor: que él la olvide. El clan la recibe con hostilidad. Su nueva vida, sometida a la autoridad y la vigilancia constante, la ahoga en la desesperación. Aislada, está a merced de Cassian, el príncipe heredero. Y entre ambos, Tamara, cuya vida dio un vuelco trascendental por uno de esos extraños caprichos del destino. Jacinda sabe que debería olvidar a Will, pero... Continuar es difícil. Luchar es casi imposible y temerario.

    ¿Se atreverá a desafiar nuevamente las leyes y a arriesgarlo todo por amor?

    ¿De qué es capaz una draki de fuego acorralada?

    

    Vanish es la segunda entrega de la saga Firelight. Secretos ancestrales, especies enemigas, amores imposibles y batallas –tanto interiores como sangrientas– acompañan una historia diferente, pasional, mítica. Una novela que atrapa al lector con sus llamas, para hundirlo de pronto en la niebla de una incertidumbre peligrosa...

    

    facebook.com/sagafirelight 
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    Para Maura, por ser mucho más que mi representante.

  


  
    


    El corazón que ama de verdad nunca olvida.
Proverbio anónimo
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    A veces sueño que me caigo.


    Claro que, en esos sueños, siempre empiezo volando. Porque eso es lo que hago, lo que soy y lo que amo.


    Hace unos días hubiera dicho que volar es lo que más amo en el mundo, pero desde entonces muchas cosas han cambiado. En realidad, todo ha cambiado.


    En esos sueños vuelo a gran velocidad por el cielo, totalmente libre. Y luego algo sucede, porque de repente estoy descendiendo en picada. Mis garras se aferran al aire y el viento furioso devora mis gritos. Caigo. Una humana sin alas. Ya no soy una draki, sino simplemente una chica indefensa y perdida.


    Así me sentía esta vez: iba cayendo y no podía hacer nada. No podía detener los hechos. Estaba atrapada en la eterna pesadilla.


    Siempre me despierto antes de chocar contra el suelo. Esa ha sido mi salvación. Solo que esta noche no estaba soñando. Esta vez sí me estrellé contra el suelo... y fue tan doloroso como lo había imaginado.


    Apoyé la mejilla contra el vidrio frío de la ventanilla y miré pasar la noche. Mientras Cassian conducía, mis ojos escudriñaron la oscuridad, deslizándose por los patios de piedra y las casas de estuco, en busca de una respuesta, de que todo lo ocurrido tuviera un sentido.


    El mundo parecía contener la respiración. Alcé la mirada hacia el cielo negro: un océano profundo y sin estrellas, un santuario atrayente y prometedor.


    Desde el asiento trasero se oyó la voz suave de mamá que intentaba sacarle una respuesta a Tamara. Despegué la mejilla del vidrio y miré por encima del hombro. Rodeada por los brazos de mamá, Tamara temblaba. Tenía la mirada perdida y la piel muy pálida.


    –¿Se encuentra bien? –volví a preguntar, porque debía decir algo. Tenía que saber. ¿Acaso yo le había hecho eso? ¿También era culpa mía?–. ¿Qué le pasa?


    Mamá frunció el ceño y sacudió la cabeza, dando a entender que yo no debería hacer preguntas. Las había defraudado a las dos. Rompí la regla más sagrada: revelé mi verdadera forma a los humanos –peor, a los cazadores– y todos íbamos a pagar por ese error. La verdad me aplastó con su peso atroz y me sepultó en el asiento. Temblando descontroladamente, volví la vista hacia el frente. Me crucé de brazos y apreté las manos contra los costados de mi cuerpo, como si eso pudiera calmarlas.


    Cassian me había advertido que habría un juicio por los eventos de aquella noche y me pregunté si no habría comenzado ya: había perdido a Will, Tamara estaba enferma, en estado de shock o tal vez algo peor, y mamá apenas me miraba. Mi vida era horrible; el recuerdo de los acontecimientos de esa noche me quemaba los párpados. Había mudado mi piel humana y me había manifestado delante de la familia de Will. Había realizado un vuelo desesperado a través del aire seco y crujiente para salvarlo. Pero si no me hubiera manifestado –y volado hasta él–, Will habría muerto, y eso era algo que no podía soportar. No volvería a ver a Will nunca más, a pesar de que él había prometido encontrarme, pero al menos estaba vivo.


    A mi lado, Cassian manejaba en silencio. Había dicho lo que hacía falta para lograr que mamá entrara con nosotros al auto, para hacerle entender que regresar con él al hogar del que habíamos huido era la única opción posible. Tenía los nudillos blancos por la fuerza con que sujetaba el volante. Dudé que fuera a aflojar las manos antes de que estuviéramos libres y bien lejos de Chaparral. Probablemente no lo haría hasta que nos encontráramos seguros otra vez en la comunidad. Seguros. Una carcajada se atragantó en mi garganta, o quizá fue un sollozo. ¿Alguna vez volvería a sentirme segura?


    La ciudad pasó volando y las casas ralearon a medida que nos alejábamos. Pronto nos habríamos ido. Lejos de ese desierto y de los cazadores. Lejos de Will. Ese último pensamiento clavó su garra en la herida ya abierta en mi corazón, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. ¿Habría existido algún futuro para nosotros? ¿Una draki y un cazador de drakis? Un cazador de drakis con la sangre de mi casta corriendo por sus venas.


    Ese asunto todavía daba vueltas por mi mente, negándose a penetrar. No podía cerrar los ojos sin ver el destello de su sangre púrpura brillando en la noche. Como la mía. Tratar de aceptar esa terrible verdad me provocaba dolor de cabeza. Por más válida que fuera la explicación de Will, y aunque yo siguiera amándolo, eso no cambiaba el hecho de que por sus venas circulaba sangre robada a mi gente.


    Cuando cruzamos los límites de la ciudad, Cassian exhaló profundamente.


    –Bueno, se acabó –murmuró mamá, a medida que se agrandaba la distancia entre nosotros y Chaparral.


    Me di vuelta y la encontré observando por la ventanilla trasera. Dejaba en Chaparral todos sus deseos de un futuro mejor. Era el lugar donde estábamos comenzando de cero, lejos de la familia. Y ahora nos adentrábamos una vez más en la neblina.


    –Lo siento, mamá –dije, no solo porque debía hacerlo, sino porque realmente lo sentía.


    Mamá sacudió la cabeza y abrió la boca como si fuera a hablar, pero no dijo nada.


    –Tenemos problemas –anunció Cassian. Adelante, varios automóviles bloqueaban el camino, obligándonos a disminuir la velocidad.


    –Son ellos –logré pronunciar a través de mis labios adormecidos.


    –¿Ellos? –preguntó mamá–. ¿Cazadores?


    Asentí moviendo la cabeza con fuerza. Cazadores. La familia de Will.


    Unos faros deslumbrantes surcaron la oscuridad e iluminaron el rostro de Cassian. Su mirada se desvió hacia el espejo retrovisor y supe que estaba considerando la idea de dar la vuelta y huir en dirección contraria. Pero era demasiado tarde: un vehículo se movió para impedir nuestra fuga y varias figuras se plantaron delante del auto. Cassian pisó el freno, apretó las manos en el volante y comprendí que estaba conteniendo el impulso de atropellarlos. Forcé la vista para ver a Will; sabía que estaba allí, entre ellos, en algún lugar. Podía sentirlo.


    Voces duras y cortantes nos gritaron que saliéramos del auto. Me quedé quieta: los dedos quemaban mis piernas desnudas, como intentando llegar hasta la draki que yacía debajo.


    Un puño golpeó el vidrio del auto y entonces lo vi: el perfil de un arma en la penumbra.


    La mirada de Cassian se encontró con la mía y me comunicó lo que yo ya sabía: teníamos que sobrevivir. Aunque hubiera que hacer lo que solo nuestra especie era capaz de hacer. Exactamente aquello que yo había hecho y que nos había metido en ese lío. ¿Y por qué no? Ya no había más secretos.


    Me deslicé fuera del auto para enfrentar a nuestros enemigos.


    Xander, el primo de Will, se adelantó a los demás y acercó su rostro engreído hacia mí.


    –¿Realmente creíste que lograrías escapar?


    Un dolor insoportable invadió mi pecho: era furia por lo que esa noche me habían hecho padecer aquellos monstruos. En el fondo de mi garganta comenzó a juntarse la ceniza, y dejé que el fuego se preparara para lo que pudiera ocurrir.


    Un cazador pegó un puñetazo en la ventanilla trasera, mientras le gritaba a mamá y a Tamara:


    –¡Salgan del auto!


    Con la mayor dignidad posible, mamá obedeció y ayudó a Tamara a bajar también. Mi hermana estaba todavía más pálida que en Big Rock; su respiración sibilante rasgaba el aire. Cuando levantó la vista, sus ojos color ámbar, iguales a los míos, parecían estar recubiertos por una película transparente. Sus labios se entreabrieron, pero no escapó palabra alguna. Me acerqué y le ofrecí la mano para sostenerla. La piel de Tami estaba tan helada como el mármol.


    Con toda su majestad de príncipe, Cassian enfrentó a Xander. Los mechones negros y púrpuras de su pelo emitieron destellos.


    Me humedecí los labios mientras pensaba cómo podría convencer a Xander de que no me había visto manifestarme.


    –¿Qué quieres?


    El primo de Will me apuntó con el dedo.


    –Vamos a comenzar contigo... quienquiera que seas.


    –Aléjate de ella –ordenó Cassian.


    La atención de Xander viró hacia él.


    –Después seguiremos contigo, grandulón... y nos dirás cómo fue que te caíste con Will de ese acantilado y no tienes ni un rasguño.


    –¿Dónde está Will? –disparé. Tenía que saber.


    Xander movió un dedo señalando hacia uno de los autos cercanos.


    –Desmayado –aclaró. Escudriñé la penumbra y noté una figura recostada en la parte trasera de un vehículo. Will. Tan cerca pero a la vez como si estuviera a kilómetros de distancia. La última vez que estuvimos juntos prometió encontrarme. Estaba herido pero consciente. Me estremecí al imaginar qué habría hecho su propia familia para cambiar eso.


    –Necesita un médico –dije.


    –Más tarde. Después de que arregle las cosas con ustedes dos.


    –Mira –empezó Cassian, colocándose delante de mí–, no sé qué piensas...


    –Pienso que tienes que cerrar la boca. ¡Yo soy el que va a hablar! –gritó Xander, y lo tomó del hombro. Grave error.


    Cassian rugió y su piel lanzó haces de luz negros como el carbón. Tras unos movimientos vertiginosos, Xander estaba de espaldas contra el suelo. Su expresión de asombro era igual a la de los otros seis que nos rodeaban.


    –¡Atrápenlo! –aulló Xander.


    Los cazadores se arrojaron sobre Cassian. Lancé un grito cuando distinguí su rostro en medio de los atacantes. Los sonidos de golpes y puñetazos hicieron que me estremeciera. Dispuesta a ayudarlo, me encaminé hacia ellos, pero unas manos me contuvieron.


    El bramido de un animal azotó el aire. Era Cassian. Varios cazadores lo tenían sujeto. Esbozando una sonrisa burlona, Angus le estrelló una bota en la espalda. Con la mejilla estampada contra el asfalto, la mirada de Cassian se posó en la mía. Sus ojos oscuros se agitaron y las pupilas se transformaron en delgadas líneas verticales.


    Una ráfaga de aire caliente escapó entre mis labios, pero la reprimí y sacudí la cabeza para transmitirle que resistiera, creyendo que podríamos encontrar alguna otra manera de salir de aquello. Pensé que no era necesario que él también revelara que era un draki. Tal vez yo aún podía protegerlo para que él lograra marcharse de ahí con mamá y Tamara.


    El frío cañón de una pistola se hundió en mis costillas y me quedé paralizada. Cuando mamá gritó, alcé una mano para evitar que hiciera alguna tontería por querer ayudarme.


    –Mamá, quédate con Tamara. ¡Ella te necesita!


    La mirada oscura de Xander me recorrió con desprecio.


    –Yo sé lo que vi. Un maldito monstruo con alas.


    Tuve que luchar para que el miedo no me tragara con su fuerza abrasadora, y fue una sorpresa que no me transformara en una draki en ese mismo instante.


    –¡Jacinda! –me gritó Cassian en medio de la pelea, al tiempo que Xander continuaba hablando:


    –No te preocupes: no te voy a matar. Es solo una pistola de tranquilizantes. Te mantendremos con vida para averiguar qué demonios eres.


    Cassian luchaba por liberarse, pero cada vez lo golpeaban más.


    –¡Deténganse! –exclamé y pasé rápidamente delante de Xander, pero Angus me detuvo. Angustiada, observé cómo continuaban pegándole– ¡Basta! ¡Deténganse, por favor!


    El corazón me dio un vuelco. No quedaba otra salida: ellos o nosotros. El fuego estalló en mis pulmones contraídos y trepó hasta la tráquea.


    No puedo permitir que nos atrapen, pensé.


    Antes de que pudiera exhalar mi aliento calcinante, una repentina ráfaga de aire fresco se arremolinó cerca de mí. Un frío inusual. Me estremecí ante el rápido cambio de temperatura.


    Al darme vuelta, la visión de Tamara me cerró la garganta. Estaba sola, de pie, y mamá la observaba unos metros más atrás con los ojos muy abiertos.


    El rostro de mi hermana estaba completamente pálido y sus ojos ya no eran los mismos. Su mirada gris y helada congeló mi corazón. Una especie de vapor emanaba de ella, pero era frío. La neblina glacial aumentó y se fue expandiendo como una nube a nuestro alrededor.


    El cuerpo de Tamara se arqueó y desgarró la blusa, que ella terminó de romper con un violento movimiento de sus manos. Unas manos que, de pronto, lanzaron destellos brillantes y nacarados.


    Yo solo había visto semejante color en otro ser, otra draki: Nidia, la niebla de nuestra comunidad, que nublaba la mente de los humanos. Las raíces del pelo de Tamara se volvieron de una tonalidad blanca platinada que fue tiñendo el resto de su cabellera.


    El vapor se intensificó; era una bruma refrescante que me trajo recuerdos de la niebla que cubría nuestra aldea con un manto frío, el cual nos protegía de los intrusos y de cualquiera que quisiera cazarnos y destruirnos, y oscurecía la mente de aquellos que traspasaban nuestro santuario.


    –¡Tamara! –exclamé y le tendí la mano, pero Cassian ya estaba ahí, libre de sus atacantes, deteniéndome con su brazo fuerte.


    –Déjala –dijo.


    Eché un vistazo al rostro de Cassian y reconocí una satisfacción intensa y primitiva en el brillo de sus ojos. Se veía... feliz ante lo que estaba sucediendo. Lo que no podía estar sucediendo. Tamara nunca antes se había manifestado. ¿Cómo podía ocurrir en ese momento?


    Al posar los ojos en Tamara nuevamente, vi que ella se había elevado un par de metros del suelo. Las alas tenues se sacudían en su espalda y las puntas irregulares asomaban por encima de sus hombros plateados.


    –Tamara –susurré a medida que absorbía su presencia e intentaba asimilar esa nueva realidad. Después de tanto tiempo, mi hermana era una draki. Cuando ya había aceptado que nunca tendríamos eso en común. Y, además, era la niebla de la comunidad.


    Su mirada tranquila e inquietante nos envolvió a todos los que estábamos en la carretera, como si supiera exactamente qué debía hacer. Y supongo que lo sabía. Era el instinto.


    Me quedé inmóvil, observándola, tan hermosa y aterradora a la vez, con la piel reluciente y el pelo metalizado. Levantó sus brazos delgados y la bruma se desparramó sobre nosotros con intensa rapidez. Era tan densa que apenas alcanzaba a distinguir mi propia mano delante de mi cara. A pesar de que los cazadores estaban ocultos, los escuché gritar y tropezar unos con otros mientras estornudaban y se desplomaban en el suelo como piezas de dominó. Uno tras otro. Y luego nada.


    En el repentino silencio sepulcral, agucé el oído en busca de algún sonido familiar. Tamara proseguía con su tarea nublando todo lo que encontraba a su paso, a cada uno de los humanos que se hallaban cerca. Y entonces me acordé de Will.


    Me desprendí de Cassian y luché con desesperación para abrirme paso a través del vapor refrescante que opacaba tanto el aire como la mente. Los cazadores se hallaban tendidos a mis pies, anulados por obra de Tamara. Entorné los ojos y agité los brazos violentamente entre el roce fresco de la niebla, tanteando y buscando el vehículo donde yacía Will.


    Unos instantes después lo divisé tumbado en el asiento trasero del automóvil. La puerta del conductor estaba completamente abierta. La bruma se enroscaba alrededor de su figura dormida casi con ternura. Por un momento, no logré moverme. Me quedé mirando, ahogada en mi propia respiración. Aun herido y abatido, era tan hermoso...


    Luego, la acción impulsó mi cuerpo. Abrí la puerta trasera y estiré la mano. Mis dedos temblorosos recorrieron su rostro y apartaron de su frente los mechones dorados y sedosos.


    Me aparté bruscamente al escuchar el rugido de Cassian.


    –¡Jacinda! ¡Tenemos que marcharnos! ¡Ahora!


    Enseguida me encontró y me arrastró hacia el auto. Con la otra mano llevaba a Tamara. El cuerpo reluciente de mi hermana iluminó el desierto nocturno y abrió un sendero a través de la espesa neblina que ondeaba con el viento.


    Pronto habría de disiparse, de evaporarse... cuando Tamara se hubiera ido y nosotros hubiéramos escapado. La bruma se evaporará. Y con ella, la memoria de los cazadores.


    Alguna vez yo le había sugerido a Tamara que su talento no se había manifestado todavía. Que ella era simplemente una draki de madurez lenta. Lo había dicho aunque no creía que fuera así, solo para darle esperanza. Porque en el fondo, al igual que el resto de la comunidad, pensaba que era una draki extinta. Pero ahora ella es uno de los ejemplares más raros y valiosos de nuestro clan. Igual que yo.


    Detrás del volante, Cassian encendió el motor y enseguida salimos disparados por la autopista. Me di vuelta y miré la gran nube blanca por la ventanilla trasera. Will estaba allí adentro. Hundí los dedos en el asiento hasta que sentí que la tela gastada cedía y se rasgaba. No, no puedo pensar en él ahora. Es demasiado doloroso.


    Mi mirada se deslizó hacia la versión pálida de Tamara. Alarmada, tuve que desviar la vista de inmediato. Mi propia hermana gemela era ahora tan extraña para mí como ese desierto.


    Respiré hondo y mi cuerpo se estremeció. Nos dirigíamos a casa, a las montañas, a la bruma y a todo lo que me resultaba familiar. Al único lugar seguro para mí. Estaba regresando a la comunidad.
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    La aldea oculta de nuestra familia se alzó casi mágicamente en medio del aire brumoso del crepúsculo. El angosto camino de tierra se ensanchó entre los árboles gigantescos envueltos en la niebla. A mi lado, Cassian suspiró y la opresión de mi pecho se aplacó levemente. Mi hogar.


    A simple vista parece una imponente maraña de hiedra y zarzamoras, pero al observar más atentamente, se ve que en realidad es una muralla. Detrás de ella se oculta mi mundo seguro. El único lugar donde yo pensaba que podría vivir. Al menos, antes de conocer a Will.


    En el arco de la entrada había un guardia. Alrededor de él flotaba la bruma de Nidia con un denso vapor. De inmediato reconocí a Ludo, uno de los lacayos de Severin, un draki de ónix a quien le gusta exhibir sus músculos. Al vernos, sus ojos se agrandaron y, sin decir una palabra, salió corriendo hacia la aldea.


    La presencia de un guardia era algo inusual. La cabaña de Nidia está ubicada en la entrada con una intención: que ella pueda vigilar quién sale y quién entra. Con Nidia y las torres de vigilancia, un guardia era una precaución extra y me pregunté la razón. ¿Acaso nosotras habíamos provocado eso? ¿Habían reforzado el sistema de seguridad a raíz de nuestra partida no autorizada?


    Cassian se estacionó delante de la cabaña de Nidia, quien ya se encontraba en la puerta, como si hubiera presentido nuestra llegada. Y yo creo que eso fue lo que ocurrió. Después de todo, es su trabajo.


    Tenía las manos apoyadas en la cintura y se veía muy serena. Las gruesas hebras de su cabello plateado colgaban de un hombro. Cabello casi idéntico al de Tamara. Sin querer, mi mirada se dirigió hacia mi hermana, que ahora también era la niebla del clan. Mamá tocó un mechón de su pelo como asegurándose de que fuera real. No era la primera vez que lo hacía.


    –Han vuelto al hogar –murmuró Nidia mientras yo descendía del auto. La sonrisa de sus labios no correspondía con su mirada, y recordé aquella noche en que nos escabullimos de la comunidad: su sombra en la ventana y mi certeza de que ella nos había dejado escapar.


    –Yo sabía que esto ocurriría. Para permanecer en la aldea tenían que marcharse y comprender que este es el sitio al que pertenecen.


    Absorbí el entorno, mi piel saboreó el aire húmedo y pensé que ella tenía razón. Mi cuerpo vibró ante la sensación energizante de la tierra bajo mis pies. Este es mi hogar. De manera involuntaria, eché un vistazo a mi alrededor buscando a Az, deseosa de ver a mi mejor amiga, pero las calles estaban desiertas.


    Mamá bajó del auto abrazando a Tamara en actitud protectora. Nidia avanzó hacia ellas para ayudar. Mi hermana caminaba con mucha dificultad. Sus pies apenas rozaban el suelo.


    –Así que finalmente lo aceptaste, ¿no? –dijo Nidia mientras acariciaba un mechón de pelo plateado sobre la mejilla pálida de Tamara–. Sabía que solo era cuestión de tiempo. Las mellizas son una rareza en nuestra especie; era extraño que Jacinda tuviera un talento y tú no.


    Cassian le echó a mi hermana una mirada apreciativa. Una chica a quien él –y toda la comunidad– habían descartado por considerar que carecía de valor. Imaginé lo que debía estar pensando. Ahora, con una de las habilidades más poderosas y codiciadas de nuestro linaje, ella representaba la futura seguridad de la comunidad.


    Como si percibiera mi mirada, Cassian dirigió sus ojos hacia mí. Aparté la vista y seguí a los demás.


    Una vez dentro de la cabaña, me inundaron las fragancias tan conocidas. El aroma persistente del pescado salteado se confundía con el olor reconfortante de las especias puestas a secar junto a la ventana de la cocina. Una agradable sensación de calidez me envolvió; traté de deshacerme de ella recordándome que aquella era una bienvenida tensa. Todavía tenía que enfrentar a Severin y a los mayores. Cuando partí, estaban a punto de ordenar que me cortaran las alas. No era algo que yo pudiera olvidar.


    –Qué gracioso. ¿Así que tú también eres friolenta? Me acuerdo de aquellos días de mi primera manifestación. Pensaba que ya nunca más volvería a sentir calor –comentó Nidia apoyando con delicadeza su mano venosa en la frente de Tamara–. Voy a traerte un té de hierbas. Los fluidos te ayudarán a recuperarte y descansar– y diciendo eso se dirigió a la cocina y vertió en una taza el líquido humeante de la tetera.


    –¿Volveré a ser la de antes? –preguntó Tamara desde el sofá; su voz brotó áspera por la falta de uso. Aquellas eran las primeras palabras que pronunciaba desde que dejamos Chaparral. Aliviada de oírla hablar de nuevo, suspiré entrecortadamente. Tal vez era una tontería, pero mi corazón se alegró al comprobar que al menos esa parte de ella no había cambiado.


    Nidia acercó la taza humeante a los labios de Tamara.


    –¿Eso es lo que quieres?


    Con cautela en sus ojos helados, Tamara nos fue observando a mí, a Cassian y luego a mamá.


    –No lo sé –susurró antes de tomar un sorbo y parpadear.


    –¿Demasiado caliente? –dijo Nidia, al tiempo que agitaba la mano sobre la taza, produciendo una bruma fresca sobre el té caliente.


    Mamá se sentó junto a Tamara y se inclinó hacia ella como si quisiera protegerla. Su mirada se posó en Cassian.


    


    –¿Y ahora qué? –exclamó con voz desafiante, como si él fuera el motivo de que hubiéramos vuelto y no yo–. Ellos se presentarán aquí en cualquier momento. ¿Qué va a pasar? ¿Dejarás que nos castiguen?


    Como hijo del macho alfa de la familia, Cassian poseía una influencia significativa. Era el primero en la línea de sucesión, criado para asumir el control del clan.


    Hundida en un sillón, observé su rostro. Percibí un destello en sus ojos oscuros y líquidos.


    –Le prometí a Jacinda que la protegería. Haría lo mismo por Tamara. Y por ti.


    Entonces mamá se rio. El sonido brotó áspero y hueco.


    –Gracias por incluirme, pero no creo ni por un segundo que yo realmente te importe...


    –Mamá... –empecé a decir, pero ella me interrumpió.


    –Y me parece bien, mientras me prometas que cuidarás a Jacinda y a Tamara. Ellas son lo único que me importa.


    –Te doy mi palabra. Haré todo lo que esté a mi alcance para proteger a tus hijas.


    –Espero que tu palabra sea suficiente –dijo asintiendo, pero cuando bajó nuevamente la vista hacia Tamara, parecía estar muy apesadumbrada. Comprendí que estaba haciendo el duelo por la pérdida de su única hija humana.


    Me removí con incomodidad en el asiento ante la certeza de que su duelo también era por mí. Desde hacía años.


    Me resultaba difícil escuchar a mi madre negociar y rogar por nuestra seguridad... por la mía. Porque yo lo había arruinado todo. Repasé en mi mente la última noche con Will. Mi familia estaba en todo su derecho de estar enojada conmigo: casi los había matado a todos, a la comunidad entera... por un chico al que conocía desde hacía solo unas pocas semanas. Si no hubiera sido por la niebla de Tamara, nuestro secreto habría ido a parar a las manos de los enemigos y nuestra defensa fundamental se habría desvanecido.


    Cuando hice ese repentino descubrimiento, el frío trepó por mi espalda y se deslizó por mi cuero cabelludo. Will no iba a recordar. Aun cuando estuviera inconsciente en el automóvil, tenía que haber quedado envuelto por la niebla. Ansié desesperadamente que algún trozo de nuestra última noche juntos permaneciera dentro de él, lo suficiente para que supiera que yo no había desaparecido de su vida sin ningún motivo. Debía recordar por qué me había marchado. Tenía que hacerlo.


    Seguía temblando y luchando contra la idea de que Will no sabría qué me habría ocurrido cuando llegaron los mayores. Entraron en la casita de Nidia sin llamar a la puerta y llenaron el reducido espacio de la sala con sus colosales figuras.


    –Así que regresaron –anunció Severin y, aunque lo esperaba, el sonido profundo de su voz me sobresaltó.


    Desde nuestra huida a Chaparral no dejaba de escuchar su voz resonando en mis oídos mientras me sentenciaba a que me cortaran las alas por mis delitos. Lo enfrenté con desganada aceptación.


    Con posturas igualmente rígidas, varios de los mayores se erguían detrás de Severin. No llevaban nada especial que denotara su rango. Los identificaba el porte innato y la expresión entrenada para permanecer impasibles. Desde muy pequeña había aprendido a diferenciarlos del resto de nosotros.


    Severin nos escudriñó pasando rápidamente la mirada de una a otra y se detuvo en Tamara. Sus ojos parpadearon; fue un movimiento escueto, la única señal exterior de que estaba sorprendido por el cambio de su apariencia. La examinó exhaustivamente: los ojos de color gris metalizado, la impactante cabellera nacarada. Durante mucho tiempo, a mí me había observado de la misma manera. Me asaltó el impulso demente de interponerme entre los dos para impedir que siguiera taladrándola con la mirada.


    –Tamara –pronunció su nombre como si estuviera saboreándolo por primera vez. Se acercó a ella y apoyó la mano en su hombro. Al observar su mano sobre mi hermana, algo se agitó en mi estómago–. Te has manifestado. Qué maravilla.


    –Supongo que ahora se ha vuelto importante para ti –estallé. Era demasiado tarde para arrepentirme de mis palabras desafiantes; habían brotado de mis labios con la velocidad de un disparo.


    Severin me echó una mirada feroz, sus ojos fríos como dos oscuras lagunas nocturnas.


    –Todo y todos en esta comunidad son importantes para mí, Jacinda –mientras decía eso, su mano posesiva continuaba apoyada en el hombro de Tamara, y yo quería arrancarla de ahí.


    Por supuesto. Solo que algunos son más importantes que otros...


    –Es muy injusto de tu parte insinuar otra cosa –agregó.


    Resistí el impulso de acercarme más a Cassian: no quería mostrarme intimidada mientras su padre me observaba. Permanecí firme en el lugar y sostuve la mirada de Severin. Sentí un dolor en el corazón, como si una masa se retorciera dentro de mi pecho. Había traicionado a mi especie y perdido a Will. Ya nada me importaba. Podían hacer lo que quisieran.


    La comisura del labio de Severin se curvó amenazadoramente.


    –Jacinda, es bueno tenerte de regreso.
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    Me condujeron a mi antigua casa como si fuera una prisionera. Algunos mayores iban adelante y otros me seguían. No pareció importarles que hubiera regresado voluntariamente. Cassian hizo hincapié en eso; lo mencionó más de una vez, pero lo único que les importó fue que me había marchado, que había tenido el coraje de escapar: yo no era más que un producto valioso que había osado huir cuando la comunidad tenía planes específicos para mí.


    Al entrar en mi casa tuve una rara sensación. El espacio me resultó más pequeño, más limitado, y me sentí enojada conmigo misma. Antes, esa casa me había parecido suficiente. Inhalé el aire viciado. Probablemente nadie había estado ahí desde que nos escabullimos en medio de la noche.


    Dirigí la mirada hacia el sofá y el almohadón del centro, con su hendidura permanente. Era el lugar sagrado de Tamara. Rechazada por la comunidad por ser una draki extinta, solía pasar horas frente al televisor. Sentí que no estaba bien que ella no estuviera allí, pero comprendí que, por el momento, las cosas tendrían que ser así. Severin le había ordenado que se quedara con Nidia. Mamá no se opuso y yo sé que fue porque pensó que nadie mejor que ella sabría cómo cuidar a Tamara durante el período de adaptación a su talento.


    –¿Piensan quedarse a cenar? –les soltó mamá a los mayores que se demoraban en el interior de nuestra casa. Esos rostros que me habían resultado tan familiares e inofensivos durante la infancia, me observaron con miradas de reproche.


    Lentamente, dieron media vuelta y se retiraron.


    –¿Viste que Cassian salió caminando con Severin? –preguntó mamá, corriendo hacia la ventana. Asentí mientras ella entreabría las cortinas–. Con un poco de suerte, logrará persuadirlo de que no nos... castigue con demasiada dureza.


    –Claro –mascullé. Al recordar el placer con que Severin había examinado a Tamara, pensé que era una posibilidad nada desdeñable que él fuera indulgente con nosotras.


    Con un resoplido, mamá dejó caer la cortina.


    –Todavía hay dos allá afuera.


    Miré por la ventana y espié a los dos mayores que se encontraban en el porche del frente.


    –No creo que se vayan a ir por el momento. Supongo que quieren asegurarse de que no nos escapemos otra vez.


    –Tamara está con Nidia –dijo mamá, como si esa fuera razón suficiente para quedarnos aquí. Y lo era. Aun cuando yo deseara irme de la comunidad, nunca lo haría sin mi hermana. Especialmente ahora. De pronto, al imaginar por lo que debía estar pasando, el pecho se me puso tenso. Debía estar tan confundida, tan... perdida.


    –Jamás me marcharé de aquí sin Tamara –afirmó mamá, haciéndose eco de mis pensamientos. Me lanzó una mirada encendida, como si yo hubiera sugerido lo contrario.


    Desvié la vista hacia abajo, hacia mis manos; luego miré por la ventana, a cualquier lado, menos hacia ella. No quería que notara que había oído las otras palabras que ella no había pronunciado. Yo entendía lo que su mirada airada me decía: pero sí me marcharía sin ti.


    Tal vez no estaba siendo justa con ella. Quizás era porque me sentía culpable y, en verdad, ella no pensaba así en absoluto.


    Mamá suspiró. Volví los ojos hacia ella y observé que se pasaba las manos por el pelo. Había algunas canas en su cabello rizado. Las primeras.


    –No puedo creer que estemos acá otra vez –masculló–. De vuelta en el mismo lugar. Y peor que antes.


    Me estremecí al sentir que eso era un ataque hacia mí. Porque yo soy la responsable de que hayamos regresado a casa. Todo esto es mi culpa. Lo sé. Y ella también lo sabe.


    –Estoy cansada –dije, y no era mentira. Creo que desde que salimos de Chaparral no había dormido. Mis pensamientos estaban demasiado enredados en todo lo que había ocurrido, en todas mis monumentales equivocaciones, en Will. Me preguntaba dónde estaría, qué estaría haciendo, pensando, recordando. O mejor dicho, no pudiendo recordar.


    Me dirigí a mi dormitorio, sintiéndome más vieja que nunca.


    –Jacinda...


    Me detuve al oír mi nombre y miré por encima del hombro. En la penumbra, la expresión de mamá era indescifrable.


    –¿Podrás...? –escuché que tomaba aire antes de continuar–. Ese chico, Will...


    –¿Qué pasa con él? –pregunté. Aun cuando Will fuera el último tema del que quería hablar en ese momento, yo le debía varias respuestas. Aunque eso significara remover una herida en carne viva.


    –¿Serás capaz de olvidarlo? –el tono de esperanza en su voz era clarísimo.


    Mis pensamientos retornaron a Big Rock. A la imagen de Will resbalando por la pendiente de roca hacia la noche ávida y expectante. No me había quedado alternativa. Había tenido que manifestarme. Debía salvarlo... aunque los cazadores presenciaran el hecho.


    No tuve opción entonces, y no la tenía ahora.


    –Tengo que olvidar –respondí.


    En la mirada ámbar de mamá había un brillo de sagacidad.


    –Pero, ¿podrás?


    Esta vez no contesté, porque las palabras no significaban nada. Debía probarle que podía volver a confiar en mí. A ella y a todos los demás.


    Me encaminé hacia mi habitación pasando delante de las fotos enmarcadas de la familia que alguna vez habíamos sido. Completa: un padre apuesto, una madre sonriente y dos hermanas felices que nunca imaginaron cuán diferentes habrían de ser. ¿Cómo podríamos haber sabido lo que nos esperaba?


    Me quité los zapatos, me puse una vieja camiseta y pantalones cortos que tomé de un cajón de la cómoda. Mis ojos apenas percibieron las estrellas brillantes esparcidas por el techo, cuando mis párpados ya se estaban cerrando.


    Me pareció que habían pasado solamente unos minutos cuando alguien me sacudió, arrancándome del abrazo reconfortante del sueño.


    –¡Jacinda! ¡Despierta!


    Levanté la cabeza de la almohada y le eché una ojeada a Az con mirada somnolienta. Por más emocionada que estuviera de verla, hubiera preferido volver a taparme con la almohada y sumergirme otra vez en el sueño, donde la culpa y la tristeza no podían alcanzarme.


    –Az –murmuré, frotándome los ojos–. ¿Cómo lograste entrar?


    –Mi tío Kel está de guardia en la puerta de tu casa y me dejó pasar.


    Claro. El tío de Az era uno de los mayores que me observaban como si yo fuera una especie de delincuente. Y supongo que lo soy. Al fin y al cabo, estoy bajo arresto domiciliario.


    –Qué bueno verte –balbuceé con cansancio.


    –¿Qué bueno verte? –me golpeó con una almohada–. ¿Eso es todo lo que se te ocurre después de irte y dejarme aquí sola mientras huías a quién sabe dónde?


    –Mamá fue más bien insistente –repliqué. Ese no era el momento de explicar por qué nos habíamos marchado, lo que el clan tenía previsto para mí. Lo que quizá todavía pretendía.


    Luego recordé que Az había estado conmigo aquella mañana en que Will y su familia casi me capturaron. Ambas habíamos quebrantado reglas sagradas al evadirnos de la zona protegida para volar a la luz del día. Me incorporé y la examiné con preocupación.


    –No tuviste problemas, ¿o sí? ¿Por escabullirte conmigo fuera de los límites?


    Az puso los ojos en blanco.


    –Al despertar y descubrir que te habías ido, ni siquiera se acordaron de mí. Excepto, claro, para someterme a un interrogatorio.


    Suspiré aliviada y me eché de nuevo en la cama. Al menos no tendría que cargar también con eso en mi conciencia.


    Un largo mechón de pelo negro azulado se deslizó sobre el hombro de Az cuando se inclinó hacia mí, con los ojos brillantes de emoción.


    –No tienes la menor idea de lo que ha sido esto desde que te fuiste. ¡De lo que ha sido porque te fuiste!


    Me di vuelta y abracé la almohada.


    –Lo siento, Az –aparentemente, mi conciencia tampoco iba a poder librarse de esto. Tengo que admitir que pensé poco en ella mientras estuve fuera, pero tratar de sobrevivir en Chaparral había consumido todo mi tiempo.


    Un suspiro de fatiga se ahogó en mi interior. Parecía que últimamente lo único que hacía era ofrecer disculpas.


    Az aspiró por la nariz.


    –Bueno, al menos ya estás en casa. Tal vez ahora todo vuelva a la normalidad.


    Pensé en Will y en que por él había traicionado a mi propia especie; en mi hermana y lo confundida que debía sentirse; en los mayores haciendo guardia delante de mi casa. Dudaba que alguna vez las cosas fueran a volver a la normalidad. Y, sin embargo, a pesar de todo, me sentía contenta de estar en un lugar donde mi draki podía florecer.


    –La vida ha sido terrible por acá. Severin impuso un toque de queda. ¡Y endureció los controles de nuestros horarios de diversión! ¿Puedes creerlo? Nos permiten jugar pelota aérea una vez por semana. ¡Solo una vez! No hay más que escuela y tarea, escuela y tarea. ¡Es un dictador!


    ¿Y todo eso por mí? ¿Porque mamá decidió que escapáramos? ¿Acaso les preocupaba la idea de que otros nos imitaran?


    –Al menos todavía nos dejan volar –masculló–. No sé qué haría sin eso. Por supuesto que son vuelos coordinados y en grupo. Eso no cambió. Pero nos limitó las horas de vuelo.


    –¿Viste a Cassian? –le pregunté.


    Az arqueó una ceja con elegancia.


    –¿Desde cuándo estás pendiente de él?


    –Desde que él fue quien nos encontró y nos trajo de regreso.


    –¿Cassian fue el que las localizó? ¿Eso fue lo que estuvo haciendo todo este tiempo? El rumor que corría era que estaba haciendo el viaje –soltó una risita ahogada–. ¡Madre mía!, todavía está perdido por ti.


    –No por mí –la corregí rápidamente–. No está perdido por mí. Si es que alguna vez realmente me quiso...


    –¿Acaso lo dudas?


    La fulminé con la mirada.


    –Si de verdad me quiere, es solo porque soy la única draki de fuego –señalé. Un producto valioso. Una de las armas más importantes del clan.


    Pero he dejado de serlo. Eso cambió. Ahora está Tamara, que siempre había suspirado por Cassian. Quizá finalmente él corresponda a sus sentimientos. La esperanza creció dentro de mi pecho ante esa posibilidad. Y había otra emoción más, algo que no logré identificar y que nunca antes había sentido.


    –Sin importar la razón, todas las chicas de esta comunidad matarían por que Cassian las mirara como te mira a ti –Az hizo una mueca y se tumbó de espaldas en mi cama–. Tal vez yo también.


    –¿Tú? –exclamé, parpadeando con incredulidad.


    –Claro. Pero no te preocupes: no estoy tratando de hacerte sentir culpable. En realidad, nunca pensé que tuviera alguna posibilidad. Nadie lo pensó –me guiñó un ojo–. Al menos, no contigo cerca.


    Solté un gruñido. Hablaba como Tami. Como la Tamara de antes, la que anhelaba la atención de Cassian y la aceptación de la comunidad. La que observaba al margen mientras yo tenía ambas cosas. Hasta que nos mudamos a Chaparral y encontró allí una vida nueva. Esa vida que yo le arrebaté la noche en que me arrojé de un acantilado en pos de un cazador de drakis.


    Como si hubiera oído mis pensamientos, Az echó un vistazo alrededor.


    –¿Dónde está Tamara?


    –¿No estás enterada?


    –¿De qué?


    –Está con Nidia –mis labios se curvaron en una sonrisa aunque mi estómago dio un vuelco desagradable al imaginar la agitación que seguramente habría ahora que mi hermana estaba en camino de convertirse en la próxima niebla de la comunidad–. Recuperándose.


    –¿De qué?


    –Tamara se manifestó. Es una draki de niebla.


    –¡No te creo! –asombrada, lanzó un silbido y se mordió el labio–. Entonces ya no eres la única draki valiosa en los alrededores.


    –Me temo que no –murmuré, sin saber muy bien si eso era bueno o malo. Yo solía desear ser una draki común. Nada extraordinario. No quería ser la gran lanzallamas del clan ni estar bajo presión y vigilancia constantes. Comprendí que tal vez mi singularidad fuera lo único que me mantendría protegida. Pero también sabía que el talento recién descubierto de Tamara implicaba que el clan nos iba a tener a ambas mucho más controladas.


    Az continuó hablando.


    –Me pregunto si ahora Cassian la mirará con más atención.


    El crujido del piso me alertó de una presencia extraña. Me ruboricé nada más de pensar que mamá podría haber escuchado nuestra conversación.


    Solo que no era mamá. Era peor. El calor descendió por mi cuello.


    –¿Cómo entraste? –reclamé. Sabía que mamá no hubiera permitido que él ingresara alegremente en mi dormitorio. Al menos, no sin antes advertirme.


    Cassian me miró fijamente. Sus ojos estaban más negros que púrpuras. Ese color solo aparece cuando experimenta alguna emoción. Y aparentemente eso era poco común.


    –¿Cómo entraste? –repetí. Y entonces me di cuenta de que era una pregunta tonta. Él es uno de ellos. Uno de mis captores. El futuro líder de esta comunidad, el príncipe, y puede ir y venir a su antojo–. ¿Dónde está mamá? –pregunté, forzando la vista más allá de su enorme figura.


    –Hablando con mi padre.


    Al escucharlo, mi piel se estremeció. Severin y mi mamá nunca se habían llevado bien. Contuve el impulso de salir corriendo de la habitación, buscar a mamá y protegerla. En realidad, resultaba gracioso: mamá es la gran protectora, siempre está cuidándome. Incluso cuando yo no quiero que lo haga.


    Así que no me moví. Ardía en deseos de oír lo que Cassian había venido a decir. Al menos esperaba que me contara qué estaba ocurriendo y qué iba a pasar conmigo. Prefería escucharlo de él antes que de Severin. Desde lo de Big Rock, estamos en esto juntos. Tengo que creer que es así.


    Le dirigió a Az una mirada obvia, como esperando que se fuera. ¿Para poder estar a solas conmigo? No, gracias. Cuando me deslicé más cerca de ella en la cama, los ojos de Cassian se entrecerraron: mensaje recibido.


    –¿Entonces? Hablaste con tu papá; ¿cuál es el veredicto? –pregunté conteniendo el aliento, lista para poner fin a la agonía y enterarme de una vez si tenía que soportar que me cortaran las alas o no. ¿Sabría Severin que me había revelado en presencia de cazadores? ¿Cassian se lo había contado? La piel comenzó a arderme ante la sola idea. Sabía que mamá nunca brindaría esa información.


    –Todo va a estar bien, Jacinda.


    Incliné la cabeza.


    –Entonces, ¿no me castigarán?


    –Los convencí de que quisiste regresar. Les dije que estabas ansiosa de retomar tu vida en la comunidad, que te comportarías bien y serías más obediente –su labio superior se curvó levemente y recordé lo que me había dicho cuando me encontró en Chaparral: que yo le gustaba porque era distinta del resto del clan. Ahora quiere que yo sea igual.


    Inhalé con fuerza por la nariz. Obediente. Sumisa. Mansa. Dócil. ¿Cómo lo lograría?


    –¿Obediente? ¿Jacinda? –preguntó Az con una risita burlona, sin captar la tensión–. ¿Y te creyeron?


    Cassian le lanzó una mirada dura y luego volvió los ojos a mí, esperando. ¿Qué? ¿Acaso esperaba que le dijera que estaba de acuerdo?


    –Perdón –exclamó Az, abandonando el tono de comicidad mientras observaba nuestras expresiones serias–. Bueno, por supuesto. Estoy segura de que Jacinda estará más... quiero decir, ella comprende que pertenece a este lugar. Tu papá tiene que darse cuenta de eso. ¿Por qué habría de querer quedarse allá afuera, en un mundo en el cual nunca podría encajar?


    Ante mi silencio, Az me echó una mirada inquisitiva. Deseaba poder explicarle que era posible que yo hubiera encontrado un motivo para vivir allá afuera, entre los humanos. A Az no le resultaría fácil comprender que yo podía haberme enamorado de Will y, por alguna razón, no quería hablar de eso delante de Cassian.


    Por la manera en que resoplaba, era obvio que los pensamientos de Cassian no andaban muy lejos de los míos. Debajo de su piel morena, el carbón lanzaba destellos como una criatura nadando debajo del agua. Una bestia que yo debo apaciguar.


    Me acordé de su fuerza animal, de su enorme físico chocando contra Will en la cima de Big Rock. La violencia desenfrenada mientras los dos rodaban por el borde de ese acantilado. Me estremecí y me llevé la mano al estómago, un poco perturbada por el recuerdo. Deseaban matarse y casi lo logran.


    –Te quedarás aquí con tu mamá –anunció Cassian cuando resultó claro que yo no iba a decir que estaba de acuerdo en actuar como una pequeña draki mansa y obediente, como él pretendía. No es que no quisiera pronunciar esas palabras: es simplemente que temía prometer algo que no pudiera cumplir–. Puedes regresar a la escuela y trabajar. Escuela, trabajo y a casa. Tu hermana se quedará con Nidia.


    Eso me sorprendió. No se me había ocurrido que la separación sería permanente. No podía recordar ninguna ocasión en que Tami y yo no hubiéramos dormido en habitaciones contiguas. Por mucho que eso me moleste, supongo que tiene sentido: Nidia cuidará de Tamara. Le dará la orientación y el apoyo que necesita en este momento. Todo lo que mamá y yo no podemos brindarle.


    Me dije a mí misma que eso era todo lo que estaba sucediendo; la comunidad no intentaba separarnos.


    –Tamara, la niebla del pueblo –Az sacudió la cabeza maravillada–. Me muero por contárselo a todos. Es increíble –mi amiga me apretó el brazo con entusiasmo–. Tengo que irme.


    Saltó de mi cama evidentemente entusiasmada ante la perspectiva de comenzar a desparramar la noticia de que el futuro de nuestra comunidad estaba asegurado, que ya teníamos a quien algún día ocupará el lugar de Nidia.


    Siempre y cuando a Tamara no le importara quedar unida al clan por el resto de su vida.


    ¿Y por qué habría de importarle? Una vez que haya tenido tiempo de aceptar el cambio, descubrirá que ya no es invisible para la comunidad... y que tiene posibilidades de acercarse a Cassian.


    Cruzando la puerta de un brinco, Az gritó por encima del hombro:


    –¡Vuelvo más tarde!


    Y, finalmente, me quedé a solas con Cassian. Gracias, Az.
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